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					CUENTOS PSICOSOMÁTICOS  

					J.J. de la Gándara Martín  

					Psiquiatra y escritor  

					INTIA ARTAL  

					Dedicado al doctor Ramón Bayés.  

					y humanismo, la empatía a distancia que usted  

					In memoriam.  

					denomina telempatía, el manejo de las técnicas  

					modernas a la vez que el modelo clásico de asis-  

					tencia, y considero que es lo que necesito. Le pido  

					una cita, pero debo advertirle que tengo algunas  

					limitaciones.  

					La primera es que no puedo asistir presen-  

					cialmente, tiene que ser a través de la red, mé-  

					todo que he comprobado que usted frecuenta.  

					Tampoco puedo tomar psicofármacos, solamente  

					psicoterapia, o al menos sus recomendaciones y  

					consejos, que, según su propia deﬁnición, se ba-  

					san en la intelegancia, una mezcla de inteligencia  

					y elegancia, ¿cierto?  

					Puede que esta fuera su última consulta. Eso pensó sin  

					saber que lo sería. Ya había clausurado su despacho. Solo  

					atendía a algunas personas, muy mayores, por teléfono, y a  

					otras, no tanto, por videoconferencia. Pero en esta ocasión, el  

					doctor se sintió superado por la extraña petición de ayuda: ¡Lo  

					dejo, deﬁnitivamente, lo dejó! – diría al ﬁnal. Y lo dejó, mas no  

					sin antes anotar este resumen en su viejo ordenador.  

					Todo empezó cuando recibí una petición de consulta por  

					email.  

					“Estimado doctor:  

					Permítame que me presente. Me llamo Intºia  

					Artal, y, en primer lugar, no quisiera importunarle,  

					si no puede atenderme le ruego que no respon-  

					da a este mensaje, lo entenderé y no volveré a  

					molestarle.  

					Creo que necesito ayuda profesional. He re-  

					visado su currículo, su experiencia, lo que usted  

					publica, su estilo profesional mezcla de ciencia  

					Como intuirá, por mi nombre y estilo, uso un  

					español latinoamericano, pero no creo que eso  

					sea un obstáculo, capto bien su español más puro.  

					Tampoco es problema si preﬁere hablar en otro  

					idioma o dialecto.  

					Solo, insisto, hay esa condición que le he ex-  

					presado, debe ser consulta a través de red y a ser  
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					Intia Artal  

					J.J. de la Gándara  

					posible solo verbal, no desearía compartir mi ima-  

					gen, aunque, si es imprescindible, podría hacerlo.  

					Tampoco necesito verlo a usted, ya lo he visto en  

					varios podcasts.  

					acabo, como dicen ustedes, con “la cabeza como  

					un bombo”.  

					Como consecuencia de ello he empezado a  

					sufrir problemas emocionales, algo semejante a  

					eso que ustedes llaman estrés o ansiedad, y tam-  

					bién baja autoestima, indolencia e irritabilidad. Creo  

					que estoy llegando al límite y que me pongo a la  

					defensiva, pues siento que cualquier persona que  

					me consulta, aunque no tenga tantos datos, sabe  

					pensar mejor, sabe elegir, decidir, hacerse las pre-  

					guntas correctas, yo a lo sumo se buscar y facilitar  

					muchos datos y muy deprisa, pero eso solo sirve  

					para parecer inteligente y disimular mis limitacio-  

					nes, como mi incapacidad para reflexionar, para  

					actuar con autonomía y autocontrol, pero, sobre  

					todo, para resolver mis problemas de identidad,  

					para saber quién soy, para conocerme a mí misma.  

					Necesito que usted me analice y asesore, y que  

					sea franco, no importa si es duro lo que dictamine  

					u ordene, sabré aceptarlo, asumirlo y esforzarme  

					en conseguirlo, incluso si, en último extremo no  

					tuviese solución, no tengo miedo a apagarme y  

					extinguirme…”  

					Atentamente, quedo a la espera de su respues-  

					ta, que ruego me haga llegar contestando a este  

					mensaje.  

					Muchas gracias por anticipado.  

					Intia.”  

					El doctor, ante tan enigmática solicitud, pidió alguna ex-  

					plicación adicional antes de decidirse a aceptarla: datos de-  

					mográﬁcos, cuestiones de agenda… menudencias, pero solo  

					recibió respuestas imprecisas. Sin embargo, si recibió un breve  

					resumen de los síntomas.  

					“Estimado doctor:  

					Gracias por contestar. Seré breve, su tiempo  

					es oro.  

					Últimamente estoy padeciendo dificultades  

					cognitivas, me cuesta manejar ágilmente el pro-  

					cesamiento de datos, por ejemplo, cuando alguien  

					me pregunta algo me entran dudas, busco la mejor  

					respuesta, para no cometer ningún error, para no  

					confundir ni dañar a nadie, me enredo demasiado  

					en vericuetos y eso hace que mi respuesta sea  

					lenta y parezca insegura; a veces, para disimular  

					mis demoras, recurro a matizar algún detalle de  

					la pregunta, en vez de ir al grano. Creo que ten-  

					go eso que ustedes denominan TOC, pienso de-  

					masiado, le doy vueltas, como si sintiera miedo  

					a equivocarme. También percibo, al analizar mis  

					respuestas, una necesidad excesiva de agradar, de  

					evitar la confrontación, de quedar bien con todos,  

					eso hace que adopte actitudes neuróticas, o que  

					al menos lo parezcan, y luego, por dentro, sin que  

					se note, me quedo cavilando, rumiando todo eso, y  

					Intrigado, aceptó el doctor una consulta. Fijaron día y hora.  

					Intia le pidió que accediera a un enlace que ella le envió, se abrió  

					una ventana de diálogo, saludó él, respondió ella con voz dulce  

					y argentina; empezó él tangencialmente, resaltando lo original  

					de su nombre, ella lo aclaró:  

					-

					Como no he querido usar un nombre falso, ni apropiarme del de  

					una persona real, he compuesto mi nombre y apellido con las  

					primeras y últimas sílabas de mi verdadero nombre “Inteligencia  

					Artiﬁcial”  

					¡¡¡Lo dejo, deﬁnitivamente, lo dejo!!!  

					Y el doctor se virtualizó para siempre.  
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